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¿Estamos seguros de conocer a Dios?
A través de la lectura de la Historia descubrimos que los hombres considerados

héroes fueron hombres (y mujeres) valientes. Sus metas les movieron a arriesgar
sus vidas para alcanzarlas. Tuvieron metas muy diferentes y muy personales.

Asimismo por medio de la lectura de la Biblia encontramos que los llamados
“héroes de la fe” todos fueron valientes, todos arriesgaron su vida por alcanzar
una misma meta. Pero, en su caso, la meta no era terrenal, sino únicamente la de
servir a Dios con fidelidad,  confiando en Él, caminando por fe.

Hebreos 11:1 nos dice que “la fe es la certeza de lo que se espera, la convicción
de lo que no se ve”.

(1º de Samuel 17:46) Cuando David se enfrenta a Goliat le dice: “Jehová te en‐
tregará hoy en mi mano, y yo te venceré, y te cortaré la cabeza, y daré hoy los
cuerpos de los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra; y toda la tie‐
rra sabrá que hay Dios en Israel”.

David tiene la certeza de que va a ser así. Está convencido de los hechos antes
de que sucedan. Habla sin la más mínima sombra de duda. 

Depósito toda su confianza en Dios. El Señor no le defraudó.  La confianza que
tenía en Dios le proporcionó la valentía –que no se encontró en ningún valiente,
y había muchos en aquél ejército de Israel‐, para enfrentar a Goliat y los demás

cosas ya pasaron...”. (Apocalipsis 21:4). Muchos de los pasajes que encontramos
en las escrituras que se refieren al cielo, hablan de él de una manera figurada. Y
así sucede en los capítulos 21 y 22 de Apocalipsis, los cuales nos hablan del cielo
y tierra nuevos y sin duda de la ilusión que debemos tener por la proximidad de
la segunda venida de Cristo. No sabemos exactamente cómo es el cielo pero lo
que sí sabemos es que Dios está ahí y eso es lo verdaderamente importante y
por tanto estaremos en su presencia. Por su parte Jesús y nos dice “…en la casa
de mi padre muchas moradas hay.. yo soy el camino, la verdad y la vida..” (Juan
14:1,6). Jesús habla del cielo como “..la casa de mi padre..”, por lo que podemos
concluir confiadamente que el cielo es estar en la presencia de Dios para siem‐
pre. ¿Quiénes pueden ir al cielo?, Dios quiere que todos seamos salvos pero es
Él quien establece las condiciones para entrar en el cielo, a pesar de que Dios
promete que el cielo es inmenso, desgraciadamente serán pocos los que en él
entren. No desaprovechemos las oportunidades que Dios nos brinda continua‐
mente para asegurarnos nuestra presencia en los cielos, no importa cuando
venga, lo importante es estar siempre preparados para su venida, vigilando día
y noche. Que nuestro gran Dios y Señor nos siga guiando por el mejor camino
aquí en la tierra, camino que nos llevará a la eternidad a su lado. ¡A su nombre
gloria!

n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 22 DE JULIO DE 2018
Estudio Bíblico: a las 10,30 h. por Juan Lázaro.
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs.
Introduce el Culto: Carlos Ariel . Predica: José Sisniegas. Administra la Santa

Cena: Carlos Lázaro. Distribuyen: Sor Siret, Raysa Pérez, José Manuel Lázaro, Juan
Antonio Sánchez. Ofrenda: Yasmine Parada, Daniel Muñoz.

(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reuni‐
dos para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo
de adentro).

• Jueves:      19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano. 
                        20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano.

• Cultos en GUADARRAMA: 
Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico: Jesús Manzano.
Domingos: 12,00 horas Culto de Adoración y Alabanza.
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



gigantes que, interiormente, seguro se le oponían como el miedo, (producido
por la intimidación del oponente) la preocupación, (por la gran responsabilidad
de la victoria), la duda, (por si pudiera estar equivocado) la desaprobación, (de
los demás) el desánimo, (hasta de los suyos) y por si todos ellos fueran pocos: la
demora, (de parte de Dios), pues habiendo sido ungido rey, seguía olvidado guar‐
dando ovejas. etc.

Después de aquella victoria, a lo largo de varios años, David sigue teniendo
que enfrentar grandes riesgos para su vida por la constante y feroz persecución
de parte del rey Saúl. A eso hay que añadir también el sufrimiento por la traición
de dos de sus hijos.  Ahí están sus Salmos en los que expresa Quién era su refugio,
y su consuelo en la aflicción. Quién le guardaba y le protegía.  David no se equi‐
vocó, sabía en Quien había creído y acudió a Dios como roca firme para  su fe y
nunca fue defraudado. Nada ni nadie le apartó del amor de Dios.

El profeta Elías fue otro valiente. Arriesgo su vida presentándose ante el per‐
verso rey Acab y su esposa, la malvada reina Jezabel, para anunciarles el castigo
de Dios con la sequía, que significaba muerte por falta de alimentos al no haber
cosechas. El ministerio de Elías no fue tranquilo ni libre de conflictos.

En 1º de Reyes 17:1, encontramos a Elías ante Acab, diciéndole: “Vive Jehová
Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años,
sino por mi palabra”. (Es decir hasta que yo lo diga, o mientras yo no diga lo con‐
trario).

Este  hombre de Dios tuvo que ser muy valiente, para atreverse a presentarse
en el palacio a hacer ese anuncio tan amenazante –sin rodeos‐ a un rey perverso,
y confiar mucho en Dios para afirmar como un hecho real, lo que aún no había
sucedido. Eso nos demuestra que Elías era un hombre de fe, que creía que Dios
escucha la oración. El nombre de Elías en hebreo significa: “Mi Dios es Jehová” o
“El Señor es mi Dios”.

El peligro que supuso su atrevimiento era tan seguro e inminente que Dios
mismo le ordenó esconderse por un tiempo. Acab quería darle muerte, para lo
que no escatimo esfuerzos, buscándole por todas partes.  Pero Elías estuvo co‐
bijado bajo la sombra del Altísimo, fuera del alcance de Acab y Jezabel, en el lugar
que Dios le ordenó que estuviese. 

“Jehová guarda a todos los que le aman” (Salmo 145:20). Eso no implica que
no habrá dificultades y peligros, pero a través de ellos nos acercaremos más a
Dios, le conoceremos más íntimamente y la experiencia nos enseñara cuán fiel
es Él. Entonces no dudaremos, sino que tendremos la certeza de que vendrá lo
que esperamos y estaremos convencidos de recibir lo que no se ve.

¿Cómo conocemos a Dios? ¿Estamos seguros de conocer a Dios como David,
como Elías, como tantos otros? 

Intentémoslo de corazón,
M.Z.

n NOTICIAS, por José Sisniegas y Jesús Manzano

• CONFERENCIAS NACIONALES
Animamos a todos a hacer esfuerzos para poder asistir a estas conferencias;

es posible que algunos ya hayan decidido que no pueden ir,  pero sería conve‐
niente volver a analizar calmadamente cada decisión y ver si haciendo un es‐
fuerzo es posible que pueda haber algún rayito de esperanza y que finalmente
muchos podamos acudir a estas conferencias. Todo esfuerzo que hagamos será
de gran edificación espiritual para cada uno de nosotros y por su puesto para la
iglesia en su conjunto. Hay hermanos que están haciendo muchos esfuerzos, “de‐
trás del escenario”, en la organización de estas conferencias y deseamos que todos
o la gran mayoría nos beneficiemos de estos esfuerzos por medio de nuestra asis‐
tencia. Como hemos venido anunciando estas conferencias tendrán lugar en As‐
turias del 29 del agosto al 1 de septiembre.¡No lo dejemos para el último
momento!

• ESCUELAS DOMINICALES
El domingo, al final del culto, los niños de las diferentes escuelas nos deleitaron

compartiendo con la iglesia parte de lo que han aprendido durante el último tri‐
mestre. Muchas gracias a todos ellos y a su profesoras por su trabajo abnegado y
constante. Por cierto se acerca la salida conjunta al parque de padres e hijos, así
que padres reservar el día 28 de este mes para compartir tiempo con vuestros
hijos. Será un excelente día. 

• NUESTROS ENFERMOS
Estamos muy contentos y agradecidos por la favorable evolución de Jesús

Manzano, Teresa Puche y Rayklin Pérez, pero es necesario seguir orando por
una completa recuperación de estos hermanos. Sigamos orando también por
todos los hermanos que todavía padecen dolores como consecuencia de diferen‐
tes tratamientos, nos acordamos siempre de Rosa Serrano, Julia López, Vicente
Gallú, Enedina Zardaín, Pilar Sobrino y Antonio López.

n Resumen del Mensaje, Jesús Manzano, 15 de julio 2018
¿Cómo será el cielo?. Es imposible saber exactamente cómo será el cielo. Lo

importante es saber que hay un cielo al cual iremos todos los hijos de Dios, pero
para ello debemos de estar preparados para nuestra partida, independiente‐
mente de cuándo esta se produzca. En el cielo todo será nuevo, habrá una nueva
Vida, una vida en la cual “…Dios enjuagará toda lágrima de los ojos de ellos, y ya
no habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras


